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Con diferente ritmo e intensi-
dad, todas las regiones y paí-
ses del mundo verán un de-
clive en la proporción de su

población en edad de trabajar. Esta es
una de las principales conclusiones de
un análisis de la consultora internacio-
nal McKinsey, obtenido por “El Mer-
curio”, que profundiza en el envejeci-
miento demográfico, sus impactos eco-
nómicos y su desarrollo global.

Las cifras gruesas del informe sostie-
nen que dos tercios de la humanidad
están viviendo en países con fertilidad
por debajo de la tasa de reemplazo de
2,1 hijos por familia, y que hacia 2100,
la población total descenderá entre
20% y 50% en algunas de las grandes
economías. Con todo, el reporte dife-
rencia entre países de la “primera ola”
del envejecimiento, como Asia avanza-
da, Europa, Norteamérica y China, que
ya están en medio del proceso. Su po-
blación en edad de trabajo alcanzó un
peak en 2010 y cayó a 67% en la actuali-
dad. En promedio, para estos países se
constata que hay una “relación (o ratio)
de apoyo” de solo 3,9 trabajadores por
cada mayor de 65 años, y serán solo 2
hacia 2050.

Las economías de “segunda ola”,
que se definen como aquellas donde el
proceso “sigue ganando impulso”, es-
tán en América Latina y el Caribe. Para
Chile proyecta que la población alcan-
zará su máximo en 2041, y luego co-
menzará a descender. 

Podría disminuir hasta un 32% en el
2100, de acuerdo con las más recientes
proyecciones de Naciones Unidas.

El reporte de McKinsey constata que
tanto la tasa de fertilidad como la rela-
ción de apoyo entre la población jubila-
da y la activa lleva más de 25 años a la
baja. En los próximos siete años podría
igualar la proporción de los países más
desarrollados. 

Por encima de la región

El promedio de hijos por mujer en
Chile (1,2) es inferior al de América La-
tina y el Caribe, al igual que la relación
de apoyo, que consta de 5 trabajadores
por cada mayor de 65 años, versus los
7,1 del promedio regional. En el futuro,
esta brecha se mantiene (ver infogra-
fía). “En solo nueve años, Chile tendrá
el mismo nivel de envejecimiento que
las economías avanzadas y China. Un
poco por detrás en su envejecimiento,
pero no mucho (…). El porcentaje de
población en edad de trabajar ya pasó
su nivel máximo (69%) en 2019 y está
cayendo. En el resto de Latinoamérica,
el pico de población en edad de trabajar
llegará en 2030”, añade el senior fellow
de McKinsey, Marc Canal.

El escenario regional es heterogéneo.
Se proyecta un envejecimiento acelera-
do en casi todos los países, con excep-
ción de Guatemala y Panamá, donde
todavía se espera un crecimiento po-
blacional. En otros, como Perú y Repú-
blica Dominicana, el envejecimiento
todavía tiene un impacto moderado o
incluso positivo en el PIB per cápita. 

De acuerdo con la coordinadora e in-
vestigadora principal del Observatorio
del Envejecimiento UC-Confuturo,
Valentina Jorquera, hay dos factores:
“La disminución sostenida de la morta-
lidad y el consecuente aumento de la
longevidad han llevado a que la socie-
dad chilena tenga una esperanza de vi-
da superior a los 83 años, una de las
más altas de la región. Por otro lado, la

caída sostenida de la fecundidad es un
rasgo distintivo del país y ha sido am-
pliamente documentada, destacando
entre los países vecinos”.

Reto para la productividad

Con la estructura actual que tiene la
economía y el mercado laboral, el infor-
me de McKinsey plantea que, por causa
del envejecimiento, el PIB per cápita
podría reducirse hasta en 0,8 puntos
porcentuales anual en los países más
avanzados durante los próximos 25
años, “a menos que la productividad se
cuadruplique o las horas trabajadas por
persona aumenten hasta 5 horas adicio-
nales por semana”. 

En el caso de Chile, dicho impacto se
cuantifica en 0,2 puntos menos de creci-
miento per cápita. “En los últimos 25
años, Chile ha tenido un bono demográ-

fico de 0,4 puntos porcentuales (pp)
anuales sobre el PIB per cápita. Solo
gracias a la demografía Chile añadía 0,4
pp a su crecimiento anual. En los próxi-
mos 25 años, el bono demográfico caerá
a -0,2 puntos porcentuales por año”, di-
ce Marc Canal. 

Un segundo impacto directo se rela-
ciona con las finanzas públicas a través
de un mayor gasto en pensiones y sa-
lud. Las autoridades han identificado el
envejecimiento como uno de los mayo-
res desafíos fiscales a futuro.

Las oportunidades

En relación con los países de la “pri-
mera ola”, donde la productividad es de
US$ 60 dólares por hora, el reporte
identifica la mayor brecha para Chile,
que solo presenta US$ 31 por hora.
También detecta espacio en la partici-

pación laboral femenina, que alcanza
un 68% en Chile, versus un 74% en este
grupo de países.

Asimismo, en comparación con otros
países de la región, McKinsey sostiene
que el aporte de la productividad al cre-
cimiento económico de Chile también
es acotado. En los últimos 25 años, este
factor contribuyó con 1,9 puntos al
avance del PIB per cápita, por debajo de
Perú (2,5 puntos), Costa Rica (2,4 pun-
tos), República Dominicana (2,3 pun-
tos) y Panamá (2,9 puntos).

Adaptación y capacitación

El investigador Benjamín Villena, del
Instituto de Políticas Económicas de la
Unab, plantea que lo más relevante en
este contexto es la inversión en capital
humano y educación: “Si cada persona
que trabaja produce más, es posible
compensar la disminución en el núme-
ro total de trabajadores. Esto implica in-
vertir en tecnología, automatización y
mejorar la educación y la cantidad, cali-
dad y pertinencia de habilidades de la
fuerza laboral”. 

Para el director ejecutivo del Obser-
vatorio Perspectivas —ligado a la Aso-
ciación de AFP—, Gabriel Cestau, “es
fundamental crear incentivos para que
las personas puedan seguir trabajando
por más tiempo, pero en condiciones
que se adapten a sus necesidades y pre-
ferencias. La clave está en la flexibili-
dad: que alguien de 70 años no tenga
que elegir entre retirarse por completo
o seguir en un empleo tradicional de 40
horas, sino que pueda optar por mode-
los híbridos, asesorías, mentorías o in-
cluso reinventarse”, sostiene.

Por otra parte, José Acuña, especialis-

ta del Observatorio del Contexto Econó-
mico UDP, enfatiza la empleabilidad de
grupos con baja participación laboral.
“Esto incluye a personas de mayor edad
(segmento de 50 años y más) y mujeres.
Existe evidencia de que el fuerte creci-
miento del empleo, impulsado en gran
parte por una mayor integración de las
mujeres en el mercado laboral, ha refor-
zado el déficit demográfico en el pasado
(…). Políticas que apunten a un enveje-
cimiento saludable también ayudarán a
mitigar los impactos, en el sentido de
que permitirá que las personas se man-
tengan más años activos”. 

El envejecimiento de la población
chilena supera al promedio de la
región e impactará en la economía 

JOAQUÍN AGUILERA R. INFORME PROYECTA QUE EL TOTAL DE HABITANTES COMENZARÁ A DESCENDER EN 16 AÑOS MÁS: 

En el año 2050, se espera que solo haya 2,3 personas en edad de trabajar por cada mayor

de 65 años, imponiendo serios desafíos de productividad, gasto público y crecimiento. 

El cobre registró ayer su mayor precio desde octubre de
2024. El valor del metal cerró en US$ 4,45 por libra, un alza
de 4,81% respecto al día anterior. Esta es la mayor alza diaria
desde noviembre de 2022, cuando el precio del metal subió
en 5,26% en un día. Además, el cobre no había registrado un
valor tan alto desde el siete de octubre de 2024, cuando
también cerró en US$ 4,45 por libra. 

Según Diego Mora, gerente de estudios XTB LATAM, el
incremento en el precio del cobre responde a la confianza
económica por parte de China.

Así, el cobre acumula alzas de 12,7% en 2024, con un pro-
medio de US$ 4,11por libra. Sin embargo, el buen desempe-
ño del cobre también ha estado marcado por la volatilidad,
especialmente por las amenazas del Presidente de Estados
Unidos, Donald Trump, de imponer sobretasas al metal.

Precio del cobre registra la
mayor alza diaria en dos
años y medio

ALCANZÓ US$ 4,45 POR LIBRA:

‘‘En solo nueve
años, Chile tendrá el mis-
mo nivel de envejecimiento
que las economías avan-
zadas y China”.

MARC CANAL,
McKinsey Global Institute

‘‘Si cada persona
que trabaja produce
más, es posible compen-
sar la disminución en el
número total de trabaja-
dores”.

BENJAMÍN VILLENA,
Instituto de Políticas Económicas UNAB 

‘‘Es fundamental
crear incentivos para que
las personas puedan
seguir trabajando (…).
Modelos híbridos, aseso-
rías, mentorías”.

GABRIEL CESTAU,
Observatorio Perspectivas 

‘‘Una mayor inte-
gración de las mujeres
en el mercado laboral ha
reforzado el déficit demo-
gráfico en el pasado”.

JOSÉ ACUÑA,
Ocec-UDP

DE PUÑO 
Y LETRA

desplomaba. Del mismo modo, para
servir a su vasta red de clientes y
amigos, subieron sistemáticamente los
impuestos, aumentaron el gasto po-
niendo al país en el camino de la insol-
vencia fiscal y llevaron al Estado a
hacer metástasis en todas las áreas
posibles. 

Fueron ciegos, muchas veces desho-
nestos y, como toda élite aversallada,
incapaces de ver las corrientes subte-
rráneas que se incubaban en el seno de
la sociedad producto de su propia
decadencia como clase dirigente. 

Hoy se encuentran con todo un
movimiento de millones de personas
que no quiere saber más de ellos e
intentan explicarlo por todos lados
creyendo que será probablemente
pasajero. Esta misma élite carece de
un plan real para resolver el problema
de inseguridad y migración desatada
que creó. Tampoco tiene uno para
restaurar la prosperidad que contribu-
yó a destrozar con su obsesión iguali-
tarista y su entrega a los fraudes
intelectuales de la justicia social y los
derechos sociales. 

Y carece de ese plan porque, a
diferencia del movimiento liberatorio
que, luego de décadas de siembra, hoy
florece en el terreno abonado por la
ineptitud de esa misma élite, no tiene
una cosmovisión o filosofía clara. En su
fatal ignorancia, especialmente en la

derecha, siguen pensando que todo es
un juego de intereses y negociaciones
cuando lo fundamental es, como expli-
có Douglas North, el sentido de justicia
que predomina en la población de cara
a la realidad que a esta le toca enfren-
tar. 

Por eso, mientras las élites de dere-
cha e izquierda rechazan a Milei,
Trump y Bukele, sus pueblos los tienen
en máximos de popularidad y, en Chile,
Bukele es el mandatario más admira-
do. Y es que, cuando se vive en buenos
barrios es fácil poner los ojos en blanco
para competir por estatus moral con el
vecino atacando a un Bukele. Distinto
es cuando se vive en barrios tomados
por el narco y todo tipo de criminales,
situación que esa misma élite de barrio
alto ha impuesto, con su cobardía y
autogratificación moral, a un creciente
sector del país. 

Si quiere subsistir políticamente, la
élite, entre la que hay sin duda gente
valiosa, deberá cambiar radicalmente
su discurso, le guste o no, y abrazar las
ideas que antes detestaba. Algo de eso
ya ha ocurrido, pero no lo suficiente.
Veremos si alcanza a moverse a tiempo
para contener la ola outsider que hoy
se alza sobre ella como un tsunami. Si
de algo nos sirve la experiencia de
otros países, esto probablemente no
ocurrirá y el tsunami le caerá encima,
revolcándola por el suelo.

Tsunami

AXEL KAISER

SI QUIERE SUBSISTIR POLÍTICAMENTE, LA ÉLITE,
ENTRE LA QUE HAY SIN DUDA GENTE VALIOSA,

DEBERÁ CAMBIAR RADICALMENTE SU DISCURSO, LE
GUSTE O NO, Y ABRAZAR LAS IDEAS QUE ANTES

DETESTABA. 

El establishment político e intelec-
tual chileno, responsable de la paupé-
rrima situación actual, no quiere acep-
tar que, tras su evidente fracaso, el
país esté buscando una respuesta
alterativa. Se trata de los mismos que
ningunearon y atacaron a Milei y que
hoy observan desconcertados cómo
empieza a tomar forma una de las
recuperaciones económicas más for-
midables de la historia occidental en
Argentina. Son también los que recha-
zaron visceralmente a Trump, quien,
en menos de un mes de haber sido
electo, logró la paz en el Medio Oriente
y ahora se acerca a conseguirla en
Europa. 

Son, en fin, esos que creen que The
New York Times es una fuente confia-
ble de información, que ser profesor de
Harvard significa algo relevante y que
organizaciones internacionales como la
ONU, la OCDE o el FMI son entidades
portadoras de una sabiduría ante las
cuales no queda más que arrodillarse. 

Se trata, en suma, de élites que han
antepuesto su propia autopercepción
de superioridad moral y sus intereses
ante las necesidades de los ciudadanos
que reclaman servir. Aun no reconocen
que fue precisamente mientras trata-
ban de señalar su virtuosismo con
estupideces como la agenda totalitaria
LGTB y fronteras abiertas, que la
calidad de vida de la población se

La coordinadora del Observatorio del Envejecimiento UC-Confuturo, Valentina
Jorquera, dice que la política pública no ha asumido del todo este escenario: “En
Chile seguimos respondiendo de manera reactiva a las señales del envejecimiento,
en lugar de contar con una estrategia consolidada para abordar esta transforma-
ción. Y eso es preocupante, considerando que en pocos años pasaremos a una
etapa de postransición, con un envejecimiento aún más avanzado y acelerado”.
Un área clave, plantea, es el envejecimiento saludable. “Los chilenos vivimos más,
pero ¿vivimos mejor? Esto no es solo un tema de salud, sino que también involucra
educación, participación y bienestar a lo largo de toda la vida. El envejecimiento
no comienza a los 60 años”, advierte.
También aborda el factor cultural, donde a su juicio Chile todavía “no se reconoce”
como un país envejecido. “Necesitamos dejar atrás la idea de que la vejez es una
etapa separada y empezar a construir espacios de interacción y participación
donde la edad no sea un factor de exclusión”, propone. 

OBSERVATORIO UC: “Seguimos
respondiendo de manera reactiva”

En la Encuesta de Operadores Financieros que realiza el
Banco Central (BC) entre esos especialistas del mercado, la
unanimidad de los 65 consultados cree que la entidad mo-
netaria mantendrá la Tasa de Política Monetaria (TPM) en el
actual 5% al menos hasta abril. Hay unos pocos (minoría)
que estiman que la subirá desde junio, pero la mediana de
respuestas apunta a que el tipo rector se quedará congelado
en el 5% a lo largo de 2025 e incluso hasta marzo de 2026.

Las respuestas del sondeo llegaron el 13 de febrero.
La mediana de las expectativas de inflación para febrero

es de 0,4% mensual, y para marzo, de 0,6%. Para los próxi-
mos dos años, no obstante, el consenso es de un IPC avan-
zando en 3,3% anual, por sobre el 3% de la meta del BC.

En el mercado financiero
proyectan que el Banco
Central congelará las tasas
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Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

15/02/2025
  $1.144.938
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
       5,57%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
SEMANAL

Pág: 2


